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-Aqul me tiene Ud. para qur'continuemos nue~tros pa­
l!eos y conversaciones. Vengo algo quebrantado del cuer­
po, porque anoche me desvelé. Hace muchos años qne no 
asistia á un baile, porqne en mi edad ya no llama la aten-

1lión esa clase de diveriliones, pero acepté In imitación que 
bondadosamente me hizo ayer 1111 amigo y ful con el ~ólo 
objeto de conocer los usos modernos para tran~mitir' á Ud. 
mis-conocimientos y obilervaciones: ' 

A las ocho de la noche empecé-mi toilette, según se ua& 
decir en francés, porqu,i en cailtellano no _hay ninguha pa­
labra ó frase con la que puada decir que me lué,•me pei-
né y me cambié ropa limpia. " , ' 

Desde que ful regidor del Ayunthmiento, hace euarenta 
años, tengo ini pantalla de paño" negro de 1 • ~.on sus,tnales 
de cuaro inglés,n¡ielialeoo blanco degró de aguaK, bordado 
de- hilo d6'-oro· ;y•nli frac· 1ami.Wn -dep1111" negro, eón 
eas ribetéS de cinta d.e seda y sus vueltas de l'Rst>, mi , oors 
bata ancha, blanca, 'de la mi"!lma tela, coa sus mubl11!8 
de acero - y reaorie~, ibis g11.11ntcs ~blanMs de cabritilla 
y mi m1SCadt" de 11eda dll h1·Iruiia'. Con esll' t.Ntje·11Ri$1".ia' j1'l 
en aquellos tiempos á las comitivas oficiales, ,"11's r¡,ro~: 
~ deljal"8 j tlerni/s'lle 111 "'4lm&M 1ml'\íor,' eól'f'ltl di­
ferencia del chaleco que para 8'i!A!llls11''tf~icos·era'negro, 
y á felicitará todos los jefes de pronunciamientOI! qac eu-
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trabaa tri!}nfan~e i Saµ,I.11i1, cualquiera. que fuera la cau- 1 
u. pont¡cli que defendie}1n, Era entonoos una obligación 
impuesta _ á los Re¡:i<I~res de toc!os los Ay.unta~ientós :,-
desgraciado del que no la cumJJha. • 

Pues bien, saqué de mi guardarropa ese mi traje de 'ce­
remon!Jt, me lo puse, rooié mi frao, mi rbaleoo•y mi mas­
cada eon un perfume y me dirijl á la casa de mi amigo 
elneó minutos antes de las nueve, que era la. hora fijada_ _ 
en la invitación. La sala estaba iluminada á 9,om<>, otra_ 
palabra qne se ha arrebatado del italiaiio porque tampoco 
en el español hay alguna con la que se pueda decir, con- · 
~rofu~i,\n ó ablmdantemente. / • . - · · 

Lo primero que noté en dicha sala fué el silencio y · 12 
11<>ledad que reinaba en ella; crei que por mi falta de co9-
tumbre para asistir á esas reuniones de soeiedad me habla· 
ánticipado mucho á la hora señalada, y violentamente sa­
qué mi relox para-ver si habla cometido semejante torpe­
za y en tal caso retirarme para que los primeros concurren­
~ nt> vierau que tan temprano habla ido á tomar campo;. 
paro no era asl, el relox marcaba las nueve y cuarto, y sr,­
lo estábamos en el departamento · del baile los músicos y 
yo. Uno de éstos, á quien le pregunté si sabia · que -al a­
pr<~"<imarse la noche se hubiera cambiado la hora d_e CO" 
rnenzar l_a fleata, me contestó con cierta sonrisa iróniet 
queerá cur.íi eso ' de asistir con pu&tualidad á la hora que­
se ~eñala para un baile; que se del.Je' ir una _ó dos horas des­
pués para que no se crea que está uno muy dese.oso de-­
bailar, sino que concurre por hacerle favl)<' al. que invita. 
Yo, que lo eral.a al -revés, que el favorecido era el invitado 
porqae el promotor de la reunivu ga&ta su tiempo y .sn 
dinero en obsequia,,. R ~u• amistadtlll, me quedé perplejo 
con.aquel!~, l~cciú.n que.pie di~ ~I ~úsico, de_ esa_ práctica 
de alta sociedad, y me ppresure a ialmµe a la calle, rnien-:¡-
tr;u; empezali!-d !legada 40!\<\Urrencia._ , _ . 

A Jl!I!?, de li¡s once calcuLe: qqe ya habrian entrado las f'a-
• 111,ijia's i:nví¼das y, i¡ie· dir¡gl p,ñ~Y~JU~nle á la casa: Ei¡. e-e, 

facto; ya,estaJiasla s~la llena de ~~i,ibr_as _ y sep.oritas, á, to-, 
dai¡\á~,'qu._ e püge•.atl_:ú•,iac.d!l \l,l\sli41 golpe de vist-a dehidÓ , 
8, ¡a JI\Ílltitud_ ~e ·tep¡is de luz . lflÍJ.anll¡is,cent~ qirc 'pen~Jai 
d~ 19¡¡, C:l\J)I1ich~ot ~rµidil~ 40 'cfi~t.~\: ; ''. . • · ·:, ~ ,,: • 
~ Lfl prh~l'l -i!ln '\,1\8 w.e VlllQ- B _ la 1mag10r [I6n ar con-­

templar il'qull' ~po ·ae bell'ezas femériina~, ltiéiert\ñ, In-



~140-
'io~o, trajes de .tela¡. corte 4~ baile, tué la qne le vino tam­
bién i fas mient. es nuestro. poe. ta~uill~rmo l'rieto, una 
vez que, como yo, asistió por comp omiso á un b_¡tile des• 
pués de no haber visto ninguno d iie su juventud. 
. Al ver los trajes exajeradamente escotados, el peinado 
y la pintnrt\ de bs rostros, dijo en la resella que escribió: 
•'An~gnamimte las s~il,oras para irá un_ baile se aseaban, 
se pemaban y se vest1an. Ahora se ensuc1a11, se despeinan, 
y se desnudan." 

No bien acabé de recordar esa observación de Prieto, 
cuando la orquesta anunció la clásica cuadrí lla. y se for­
maron tres ó cuatro m1adros _para bailarla. El principio 
-de la pieza es un ceremonioso saludo á la compañera del 
vecino, prol)ablemente para significar que más tarde se 
ba de preferir la mujer agena á la propia. En seguida el _ 
varón ectia medio cuerpo hacia atrás y avanza un pié co­
mo para hacer im¡mlso de brincar una acequi.a, y la Seño­
l'ita hace una especie de embestida al varón de la pareja 
>:lontraria, aun que todavla no sea tiempo de que la ador­
nen los instrumentos necesarios para acometer. Siguen 
-después las demás figuras que yo no entiendo, porgue en 
mi tiempo sólo se usaban las cuadrillas francesas, las zara­
togas con diversas figuras de las de ahora, y las que se 
bailaban con sonatas populares; pero es de rigor que se 
.2epita el ceremonioso saludo en cada· 6·ambio de figm:-a. 

Las demás piezas de baile como los valses, shotis y las 
polkas, poco varlan de como se bailaban desde que se in­
-ventaron. Los pasos son los mismos, consistiendo única\ 
me11te la diferencia en la mayor ó menor afectación de 
los bailadores. y en la propensión :í acercarse los sexos 
liasta donde ya no lo permite la tela de los trajés. . 

Pasadas la~ dos ó tres primeras piezas, empecé á notar la 
:ausencia de los jóvenes del salón de baile, las parejas dis-
111in11yeron quedándose sentadilJI muchas seiloritas, pero 
ño porque los primeros se'huhieran r&tirado á sua casas pa­
n no desvelar11e, sino<J_uese o~u.¡m;on en el local destinado 
~l lm1cli, otra palabra aprendida a los ,:anke.,que signill.0 

-e'a meno• que la eastiza de ambigú, brindanió por el due­
fto de la ca!lll y por su familia, por los amigos p■aados, pre• 

· ,._~ptea y tutaros,·pot- la nnvia de s&ma111, y onando ya nG 
lik!>ia á q11ie11 4edlcar lu libaciones, J& ~ ile4i<1&ban &U!?f! 

• 

' 

! 
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. mutuamente, eh?cando las e:>paa eon tanta repetición co-.-

mo repi<¡n• • "'le! o de campanas. · · 
A cád,· piesa (j11,' se a~nnci_aba, t_enlaa que ir la sel\01:.i y ~l 

señor ·de ,.J. ·c..,, a euphcar a los ¡óvenes que fueran a ba1-
hlr, y sólo asi Sé consegula que lo hicieran algunas parejas. 

LJs vapores del vin) hicieron tambié1 01 perjuicio d& 
<¡lle á varios de esn elegantes le,~co,netiera la vergüen­
za delante del sexJ CJrrttario, y se arrincónaron en las re­
cámaras ó en los corredJre3 del patio, huyendo de las ba­
llezas femeninas cJm J el casto José de. la mujer de Puti!ar. 
De alli los sacaban á tirones el bastonerJ, el casero y tos 
amigos de cqnllanza. 

A la una de la mañana que por indicación del Sr. de la 
casa, fueron cJnducidas la, seinras y señoritas al ambigú, · 
poco quedaba de los manjares, dulces, pasteles y vinos. 
EstoB ya estaban en los cerebros·de la juventud masculina, 
y en sns bolsillos una buena parte de las carnes frias y d& 
los dulces. 

A las tres em¡eió á desfila~· la cncurrencia, y aunque 
eonocla que· to,iavia m3 faltab1 algJ que observar, no qui­
se ser de los últimos y tam\lién traté de retirarme. Busqu6 
li mi amigo para despadirme de él y darle las gracias por 
su invitación, costándome algún trabajo encontrarlo, por­
que a,ndaba detenien<b familia• á petición d9 interesados 
especiales, y porque en cada pieza trop~zaba con el cµerpo 
inerte de algún conclll'l'ente que se le habla cansado el ca­
ballo, coro 1 dicen en mi tierra. 

Por fin, m1mpll aquel requisito de ut·banidad y luego 
m~ diriji á la pieza donde babia dejadJ mi sombrerJ y mi 
abrigo, en poder de un indiYidu 1 qu9 m9 babia dado t>n. 
cam':>io una oontra~eí'la para reo3jerlos cu1ndo ya quisiera. 
salir por \fonde. habla entrad1; per'> aqui fueroo los apuros 
del éncargado del g11ardarrops, y muy e :pecialmeute mlos, 
porque ni el sombrero ni el a':>rigJ parecieron: el empleadc. 
se empeñaba en asegm·arme qu1 ya habla yo recibido mis 
prendas, que por distracción n > me recogió la contrasella. 
y que probabl.eme11te las habla dejado olvidadas en algu­
na parte de la casa. En suma, no queri!t que mi billete 
tuviera ya ningún valor, como la ftrm1 de comerciante 
quebrado. 

Lo amenacé CJI\,, darle mi queja al dueí'lo de la c&lla y si 
necesai:lo fuere al gendarme de la esquina, y ui consegoi , 
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»q_ue e!lcarga.ra á 8\1 subs~tt11to su· gua.rdarÍ·opa·y.que•laera 
conmigo en busca de mis preudas. • · · , 

En una de las bancas del corredor viq11,e. un desgneñado 
_pollo.<iormla~omo un li.i:ón y estaba muj1mvuefto-con,¡:ni 
cal_la; se la quitamos ~ntre mi. acompañante y yo, sin m­

·9.u1~tarle su d\dce sueno y segu1mosbuscando el sombrero. 
ll;ste lj} no fué posible encont,·arlo 011 ninguna parte y co­
mo durante el tiempo que empléamos en tan larga busca 
Ja ccmcurrencia ya se habla ido y los criados apagaban la; 
l~ces, fuimos por último. -0tra vez al guarda1·1·opa, donde 
solo sobraba un sombrero de corta entrada y tan sucio co,. 
'Illo la conciencia de los usureros. Ya no quedaban en la 
casa más que yo y el encargado del gu.a,rdarropa. EL som-

, 'brer? de éste, er~ de _charro. de suerte que acabé por per­
suadu,me c¡ue m1 son:¡brero me. lo hablan cambiado, cpn 
•~g1mdad mocen¡emente, por el mugriento que tenla á la. 
VISta. 

No habla remedio. tuve que aceptar aquel cambio, con 
0-repuganHcia pretendl ponérmelo, pero afortunadaU:el.lte 
·no !D,Sllegabaá la frente, me lo coloqué como solideo y 
~e. marcjié para mi casa. Nadie ha ocurrido á la del baile 
'i dis~ulparse p~r la equivocacióu y á entregar 'mi sorri.bre­
:~o, m me ha vahdo tener el grasiento todo el dia en las rc­
~11s de mi ventana á ver si alguien lo conoce. 

Tendré que dárs~l? á otro más poll_re que yo, encargh­
,4.~le que no me olvide en sus orac10nes el dla 28 de di, 
,membre de cada año. 

S 
¡¡ 

_ uspeuderemC\8 ya por ahora nuestras pláticas para o~n­
ttnuarlas en _19ejor oportunidad. Tengo que salir mal1ar¡jl 
·Üe la_poblac1on y no he podido lwcer ninguno1< preparati.­
"'º. s, a caus_ a _de. que el !ueñ? me persigue cop1O cobrador 
-.ae cuent\l,s en sabado, sm de¡arme comer ni fieber. 

:Avisaré_ á Ud, el dl,a de mi reg1·éso, y desi:le lueO'O 11w 
J!@ndré, á, sus órdenes, deseánd()lé que entratanto s:a Ud, 
• en todo fe.Iiz. · ' 

Buen vi~je, amigo ml\l. 
' l.• +. 

"· 
' ' .. ,, 

f f J' , .. ' lt"t 

' ' } 

~ ii! t ,; .. , .'- 1 " 

~ iU · 

,¡' • )ll~l '.' 

¡' ,J ', ... -c: ·1. ... J , ' :i . 
lJ . h~..!I· tl 

• 

, 

,,, 
1 ,, , 1; 

_ t il 1 •~ 

l' , 

. •' 

l ( J \ 

. ' . 
t. . ' .. )' \ ' 

t' 
,, 

• J ,. 

··1:\ .'• ! 'fil .-"."l 1 
l • 

1 
,. " 

• 

Las frecuentes reparaciones y nuevas construcciohes de 
fincas en la ciudad, está11 desfigurando ó haciendo desapa­
recer much?s. edificios _de _todas ca~egorlas, 4.ue recuerdan 
lrnchos hlstoncll, de ma~ o menos 1 mportancta; y antes de 
que se pierda absol_ utamento todo vestigio de esas antigüe­
dades, creo que las personas amantes de·San L1,1,is y de BlL 
historia, leerán con algún agrado los ligeros apuntes que 
pul)li90 á coutinuacióu. ' 

--- . 
EDTF ICIO:J eu 811n [,•lis Potosí, nota),les por s1tcesos omrrí-' 

rk>s en .ellos, 1. poi" luiber/os hal,U1ula pei-so1111s de alguna e,;_ · 
lel,ridar/, , 
IJ ~ , ¡ 1 ,-
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¡, EL PALACIO EFISCOP AL. , . 

r 
En el tel'reno c¡ue ÓC\lpa existieron las Casas Reales de 

la ciudad, las cárceles de hombres y mujer88, los juzga­
dos, er 9ficU, públi~o del Escribano real y de cabildo y el • 
de ,m 'l'lln.iJnte. Ya estaba para concluirse 'la .cona'trucción

1
. 

de las.Casas R~ales cuando los miilllros del ~rro de San 
Pedro proyeetaí·on ediftcar la parro~ul¡¡,_"i!oti~itaron d~ 
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